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“Muchos estudiantes, en especial los que son pobres, saben 
intuitivamente qué hacen por ellos las escuelas. Los adies-
tran a confundir proceso y sustancia. Una vez que estos dos 
términos se hacen indistintos, se adopta una nueva lógica: 
cuanto más tratamiento haya, tanto mejor serán los resulta-
dos. Al alumno se le “escolariza” de ese modo para confundir 
enseñanza con saber, promoción al curso siguiente con edu-
cación, diploma con competencia, y fluidez con capacidad 
para decir algo nuevo. A su imaginación se la “escolariza” 
para que acepte servicio en vez de valor. Se confunde el tra-
tamiento médico tomándolo por cuidado de la salud, el tra-
bajo social por mejoramiento de la vida comunitaria, la pro-
tección policial por tranquilidad, el equilibrio militar por 
seguridad nacional, la mezquina lucha cotidiana por trabajo 
productivo. La salud, el saber, la dignidad, la independencia 
y el quehacer creativo quedan definidos como poco más que 
el desempeño de las instituciones que afirman servir a estos 
fines, y su mejoramiento se hace dependiente de la asigna-
ción de mayores recursos a la administración de hospitales, 
escuelas y demás organismos correspondientes.”

La sociedad desescolarizada
  —Iván Illich
(México, 1985)

Texto completo en: http://www.betalocal.org/pdfs/lasocie-
daddesescolarizada.pdf

2:

Leo, copio y pego el texto enviado por Natalia Abril y publicado 
en González #312:

	 Amigos, artistas, casi artistas, estudiantes de arte y a 
los que les interese el arte o sus parecidos.
	 Escribo esto con un fin único y es poder lograr una 
unión, por parte de los estudiantes de arte. Se dice mucho 
que todos nos movilizamos por cerveza, vino y/o parecidos, 
pero que no nos movilizamos por cosas que a todos nos im-
portan o mejor dicho cosas más importantes, y a eso va este 
pequeño escrito, espero que se tomen unos minutos para 
leerlo todo.
	 Me encuentro en sexto semestre de arte y hago enfa-

sis en plásticas y medios, tome la decisión de hacer medios 
hace dos semestres, y me puse a evaluar el pensum de la ca-
rrera y encontre un gran disgusto al descubrir que muchas 
de las clases casi un 70% de estas son anuales, lo cual impli-
ca que se nos alarguen los semestres y nos graduemos cada 
vez más lejos, cada vez dándole más dinero a la universidad, 
para muchos sera muy fácil y lo querran hacer un gran tiem-
po de su vida, para otros no es tan fácil.
	 Hable con un grupo de amigos y compañeros y llega-
mos a la conclusión de que no habría problema que las cla-
ses sean anuales si se pudieran ver los prerequisitos en el 
semestre anterior al que sale la clase, pero lo que viene suce-
diendo es que los prerequisitos se estan viendo en el mismo 
semestre de la clase, y donde en algunos semestres no se da 
la posibilidad de ver juntas clases al tiempo… difícil de ex-
plicar pero ustedes me entienden.
	 Hago esto con el fin de llamar la atención de ustedes, 
la atención de nuestros representantes, la atención de la 
facultad para darle prioridad a estos asuntos que asumo y 
creo son importantes para muchos, sé por muchos que en 
otros departamentos los estudiantes hablan, se quejan, y se 
llega a un acuerdo con la facultad respecto a temas pareci-
dos, ¿por qué nosotros los de arte jámas hacemos ese tipo 
de cosas? Y solo nos movilizamos a la inaugración de una 
exposición donde nos regalan vino y comida.
	 Muchos de ustedes dirán que, si se sigue el pensum 
como debería, estas cosas no deberían pasar, y esto es ver-
dad para las personas que solo hacen un enfasis, pero para 
las personas que estamos interesadas en hacer las dos cosas 
son demasiado difíciles, cosa que hace que muchos deser-
ten.
	 Mi idea es poder hablar con los interesados en el tema, 
y no hacer una reunión donde vayan 5 gatos o menos, si no 
pedir hablar con Carmen nuestra nueva directora, creo fir-
memente que ella tambien estara interesada de hablar con 
nosotros si vamos con nuestras ideas claras.
	 Eso es todo por ahora, amigos.

enviado por
Andrés Pardo

Una Tensión Admisible

	 Salí del apartamento en donde vivo con rumbo al Mu-
seo del Banco de la República de Bogotá, para ver la exposi-
ción de Graciela Sacco. El día estaba soleado, al menos por 
un breve momento, pues no tardaron las nubes en difumi-
nar la luz. Pronto el día se tornó gris y una ligera lluvia em-
pezó a caer. Esto no detuvo la agitada y bulliciosa vida de la 
carrera séptima de domingo, lugar por donde me encontra-
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ba caminando. Algunos vendedores taparon su mercancía 
con plástico grueso que aún dejaba entrever los productos 
que promocionaban con gritos o grabaciones. Bufandas, 
películas, peluches, relojes de pared hechos con acetatos 
y libros estaban regados por el asfalto.  Los sonidos y olo-
res cambiaban a medida que daba cada paso. Un grupo de 
Heavy Metal dejaba atrás a unos bailarines de salsa, para 
ser sucedido por la grabación de un vendedor de  mango, 
para ser opacado luego por otra que exaltaba: “¡Chocolates 
americanos a mil!”. El olor de arepas calientes se mezclaba 
con el olor de fritanga, hamburguesas y perros calientes. El 
camino era un delirio furioso, había exaltación que en cada 
paso reafirmaba que la calle tiene carácter y que está viva 
gracias a los usos que se le dan, usos que reflejan un con-
texto donde se sobrevive a punta de rebusque. El camino era 
laberíntico a pesar de que era recto, puesto que algunas per-
sonas se aglomeraban para ver un acto callejero (ya fuera un 
hábil bailarín de Break Dance girando sobre su cabeza o un 
grupo de jugadores de ajedrez enfocados en su juego, muy a 
pesar de la algarabía). Los sonidos iban cambiando a media 
que me acercaba al Museo y dejaba atrás el paso peatonal. 
Las grabaciones que exclamaban la venta de distintos pro-
ductos por una módica suma se tornaron en los ruidos de 
motores. Pequeños buses aceleraban en angostas calles en 
busca de pasajeros, y pitaban si alguno se atrevía a cruzar la 
calle y entrometerse en su camino. Cuando llegué al Museo 
el sonido se aplacó.
	 Atravesé un pequeño patio en donde parejas se abraza-
ban y posaban para tomarse fotografías.  Seguí caminando 
y llegué finalmente al lugar de exposición. Abrí la puerta 
y la cerré tras entrar (tal como era pedido con una brevísi-
ma instrucción). Lo primero que vi fueron unos pedazos de 
madera rústica colgados sobre la pared, que ocultaban unas 
pequeñas pantallas brillantes que mostraban unos ojos.  
Mientras veía esto empecé a oír un ruido gutural y grotesco, 
que parecía no pertenecer a un espacio expositivo. Parecía 
que alguien estaba engullendo vorazmente, una y otra vez. 
Lo visual quedó opacado por lo sonoro, y quise buscar la 
fuente de quien masticaba con la boca abierta. El origen era 
un video de la serie Bocanada, que mostraba una secuencia 
de una boca que se masticaba a sí misma repetidamente, de-
vorándose tras cada movimiento de quijada. 
	 Fragmentos del cuento La Carne de Virgilio Piñera 
acompañaban el canibalismo insaciable. En este texto se 
narra la historia de los habitantes de un pueblo que se muti-
lan a sí mismos para alimentarse con su propia carne. Tras 
alejarme unos pasos empecé a oír otro sonido, esta vez de 
una metralleta. La repetición del sonido gutural se fue mez-
clando poco a poco con la insistencia de la ráfaga de balas. 
Éste último sonido se originaba en un angosto espacio oscu-
ro, cubierto por maderas rústicas que dejaban entrever un 
fondo negro. Siluetas blancas de balas se dibujaban sobre el 
fondo oscuro tras cada chasquido del disparo (representan-
do así su paso), hasta que toda la pantalla quedaba blanca. 
Por un brevísimo momento la pantalla permanecía ilumi-
nada, hasta que nuevos disparos generaban siluetas negras.  
La pantalla pasaba así a tener fondo negro poco a poco, pero 
sólo por un instante pues nuevamente empezaban los dis-
paros que pintaba la proyección de blanco. Estas dos obras 
se percibían primero por el oído, debido a que generaban un 
quiebre sonoro con el silencio que puede ser usual en espa-
cios expositivos. Ambos videos apelaban a la insistencia, a 
un acto que se ejecutaba repetidamente de manera circular: 

La boca se devoraba una y otra vez, y la metralleta disparaba 
sobre sus propias balas una y otra vez.
	 Continué mi recorrido por las distintas salas y vi obras 
que apelaban más a lo visual.  Imágenes de manifestacio-
nes, donde alguien se encuentra en el momento exacto de 
tomar impulso para lanzar algún objeto, estaban impresas 
sobre fragmentos verticales de madera (que a su vez estaban 
apoyados sobre la pared). Luego, en un cuarto más oscuro, 
se encontraban imágenes similares, pero esta vez estaban 
impresas sobre fragmentos de acrílico transparente que 
colgaban del techo. Una luz ampliaba la imagen y la proyec-
taba sobre la pared. No era una proyección uniforme, pues 
el ángulo de los fragmentos hacía que se deformara ligera-
mente. Estas imágenes, que denotan una tensión social, se 
convertían en un ejercicio sobre lo material y lo inmaterial. 
Las imágenes impresas sobre madera eran más rígidas en 
este sentido, pues se encontraban sobre una superficie só-
lida que cubre, mientras que las segundas eran más malea-
bles (el resultado puede cambiar debido a la posición de la 
fuente de luz o del acrílico mismo). Las imágenes usadas en 
estas obras congelaban una situación que no es contempla-
da con detenimiento en su ejecución. En un momento así no 
habrá quien se detenga a apreciar la forma en que un objeto 
es lanzado. Es un momento que obliga a la distancia y ge-
nera alejamiento. Sin embargo, Sacco escoge este momento 
para observarlo a través de distintos medios.  
	 En otra sala, ya en otro piso, se encontraba la defini-
ción del término “Tensión Admisible”, que se refiere al calcu-
lo hecho por los ingenieros para determinar la “resistencia 
de los materiales entre sí a la hora de realizar una construcción. 
¿Cuánto puede soportar una estructura antes de derrumbarse?”. 
La artista representa dicha tensión en su obra, y se sirve de 
metáforas para aludir a ella. ¿Hasta cuándo una boca se pue-
de devorar a sí misma? ¿Hasta cuándo una metralleta puede 
disparar sobre sus propias balas? ¿Hasta cuándo pueden re-
sistir estas acciones antes de desfallecer? Dice Sacco que  al 
conocer esa formulación no pudo dejar de relacionarla con 
el conjunto social y las relaciones humanas, y que la veía en 
todos y cada uno de los rincones de la cotidianidad. 
	 La exposición de Sacco me hizo pensar constantemen-
te en mi recorrido previo al Museo. Las obras no generaban 
resonancia en mi únicamente a partir de las metáforas que 
empleaba la artista, sino a partir de la experiencia previa 
que tuve antes del ingreso al espacio de exposición. Pude 
establecer relaciones entre mi recorrido y lo que veía. Los 
videos (que apelaban a la insistencia del  acto de engullir y 
disparar con un fuerte componente de sonido) me acorda-
ban de las grabaciones insistentes de los chocolates ameri-
canos a mil, que parecía nunca acabar, y de las bandas mu-
sicales que tocan día tras día las mismas canciones, o de los 
bailarines que rebuscan con los mismo pasos. 
	 El sol había regresado cuando salí de la exposición. 
Decidí tomar el mismo recorrido de vuelta, volví a ver los 
buses que desafían al peatón, vi los mismos bailarines de 
Break Dance y el grupo de jugadores de ajedrez, olí las are-
pas, la fritanga, las hamburguesas y los perros calientes, oí 
las grabaciones de los chocolates americanos a mil y la de 
los mangos, oí las mismas bandas al pasar, y vi las bufandas, 
las películas, los peluches, los relojes de pared hechos con 
acetatos y los libros sobre el asfalto (pero esa vez sin plásti-
co protector). Llegué al apartamento y el sonido se aplacó. 
Abrí la ventana y el ruido de la ciudad volvió a entrar, y ahí 
empecé a escribir este texto.


